
EL CONVENTO DE 
SAN FRANCISCO, ACTUAL 

SEDE DEL MUSEU DE MENORCA
El Museu de Menorca se ubica en un espacio emblemático de la ciudad: el antiguo 
convento de Jesús. Fundado en 1459, es el primer convento de la orden franciscana en 
la ciudad de Maó. Destruido por el asalto turco a la ciudad en 1535, el nuevo convento 
se vuelve a construir en el mismo sitio.

Las obras se inician casi cien años después de su destrucción y se aprovechan 
parcialmente las ruinas del primer convento. Según la documentación custodiada en 
el Archivo Histórico de Maó se conocen algunos datos interesantes de la construcción:

•	 En 1648 se redistribuyeron los restos de los anteriores edificios y se construyeron la 
caballeriza y el refectorio (comedor), dos nuevos espacios destinados a los servicios 
de la comunidad. 

•	 Entre 1694 y 1695 se adelantaron las obras y se construyeron una cuarta parte del 
convento y la mitad del claustro. Al año siguiente se amplió la zona del arrabal con 
cuatro celdas y dos alas del claustro.

•	 Entre 1700 y 1705 se construyó toda el ala norte del convento y se acabaron otras 
partes del edificio donde se encontraban los servicios: celdas, despensa, claustro 
superior, porches y bodega.

En el siglo xix se realizaron obras de mejora en el convento gracias a un religioso llegado 
de Filipinas que se hizo cargo de los gastos. Así se acabó la fachada principal con el 
pórtico de entrada, se ampliaron las celdas y se reestructuró el ala de poniente. 

Claustro del convento con la cisterna central

Las últimas obras de rehabilitación se llevaron a cabo en los años 80 del siglo xx y 
en 2017 a cargo del Ministerio de Cultura. Con estas obras se trataba de adecuar un 
edificio histórico a la nueva realidad: la creación de un museo del siglo xxi. 

LA ARQUITECTURA DEL CONVENTO DE SAN FRANCISCO

El convento de San Francisco es un edificio histórico (declarado Bien de Interés 
Cultural) resultado de su evolución arquitectónica a lo largo de los siglos pero que se 
ha conservado, en su mayor parte, con la distribución espacial del antiguo convento.

El espacio neurálgico del edificio es el magnífico claustro. De planta cuadrada, se erige 
en tres pisos, vertebrando los espacios del edificio. Una serie de pilastras poliédricas 
unen los tres pisos ofreciendo una sensación de verticalidad y ritmo a un espacio de 
cierta robustez. La planta baja conecta los pasillos laterales con el patio, abriéndose en 
arcos de medio punto. Estas galerías se coronan con bóvedas de arista, con claves de 
bóveda decoradas, separadas por arcos torales.

La personalidad del claustro se imprime en su decoración que combina la superposición 
de órdenes clásicos en los capiteles con rasgos característicos del barroco menorquín. 
Sin embargo, la decoración es sobria, preceptivo de la orden franciscana.

Pasillos del claustro de la planta baja

El edificio conserva el vestíbulo en la zona este y un pasillo del ala norte que lo separa 
de la iglesia del convento. En torno al claustro, en la planta baja, se situaban varias 
dependencias que corresponderían a las escuelas de gramática y filosofía, cuatro 
celdas, la sala capitular y el refectorio, además de la biblioteca, la cocina y la bodega. 
Una amplia escalera da acceso a las plantas superiores desde una esquina del claustro.

En la primera planta se encontraban la mayoría de las celdas del convento distribuidas 
en un pasillo cubierto por bóvedas de arista con clavos decoradas. Esta zona acogía 
también la enfermería y la barbería. La segunda planta se organizaba al igual que 
las anteriores y estaba ocupada por celdas. El techo es plano, sin decoraciones. En 
la tercera planta estaba el desván. La zona exterior del ala noroeste tenía un huerto, 
caballerizas y un molino.

La decoración más interesante del convento se encuentra en la planta baja y la primera 
localizadas en las claves de bóveda y los escudos. Éstos están esculpidos sobre marés 
con decoraciones de simbología religiosa, motivos florales y los escudos heráldicos. 
Estos últimos representan las armas de las familias que ayudaron a la construcción del 
edificio con sus donaciones. Es el conjunto heráldico más importante de la ciudad de 
Maó. 

Claves de vuelta con escudos

USOS DEL EDIFICIO

En 1835, con la desamortización eclesiástica de Mendizábal y la exclaustración de los 
franciscanos cambió el devenir del convento. A partir de ese momento el inmueble 
pasó a disposición municipal y se destinó a diferentes servicios.

A partir de 1840 hasta los años 60 del siglo xx, se utilizó como Casa de la Misericordia, 
para después convertirse en escuela naval y posteriormente en Instituto de Enseñanza 
Secundaria.

Foto de grupo frente a la fachada del convento

En esta etapa, la distribución de los espacios cambió: el antiguo refectorio del convento 
se empleó como teatro (a partir de 1948), la antigua cocina como cocina y comedor de 
los niños y hombres, el patio del claustro y el exterior del ala sur como zona de juegos 
de los niños y niñas acogidos, la planta baja del ala meridional era la lavandería de la 
casa y el sótano se utilizaba como despensa. 

Aspecto del claustro durante su uso como Casa de la Misericordia

En el primer piso las antiguas celdas las ocuparon las religiosas que dirigían el centro. 
En la parte oeste y sur se ubicaban el comedor, los dormitorios de las niñas y mujeres 
y los aseos. Por último, en el segundo piso se encontraban los dormitorios de los niños 
y hombres.

Acceso a los dormitorios de los usuarios de la Casa de la Misericordia

Entre 1865 y 1869, la Escuela Náutica se trasladó al convento donde compartió 
espacio con la Casa de la Misericordia. Puede decirse que con esta escuela empezó la 
enseñanza secundaria en Menorca con la voluntad de descentralizar la educación en 
las islas Baleares. Inicialmente ubicado en el claustro del Carmen, el segundo curso ya 
se realizó en el convento de San Francisco, entre 1865 y 1866. Tres años más tarde se 
inauguró el nuevo curso como Instituto Libre de Enseñanza Media. En 1891 se le otorgó 
carácter provincial. Finalmente, en 1963 el centro se trasladó a su actual sede del IES 
Joan Ramis i Ramis.

En 1867, también se abrió una biblioteca en el convento, ocupando el antiguo refectorio. 
En sus inicios custodiaba 9.600 volúmenes que provenían de distintos conventos de 
la isla. En 1948 se trasladó a la actual sede de Can Mercadal, momento en el que se 
inauguró la nueva biblioteca.

Por último, en 1998, después de varias obras de rehabilitación, el convento se convirtió en 
la sede del Museu de Menorca. La última reforma con el nuevo proyecto museográfico 
abrió sus puertas el 18 de julio de 2018. 
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